
LITURGIA Y EVANGELIZACION

El binomio Evangelización y liturgia es hoy una expresión no sólo corrien-
te sino incluso motivo de discusión y conflicto, para no pocos cristianos. Pero
esta Editorial, a pesar de que venga encabezada por estas dos mismas palabras,
no va a tratar de cómo la evangelización es camino imprescindible para los sa-
cramentos y para la celebración litúrgica. Aquí pensamos en otro hecho distinto,
aunque no menos importante: la vida cristiana que se nutre y se celebra en la
liturgia lleva a su vez a la evangelización. También en este sentido habló claramen-
te el Concilio: La liturgia impulsa a los fieles... a la apremiante caridad de Cristo..
y es la fuente de donde mana toda su ñ/erza apostólica. (Sacr. Conc. n. 10).

Es, pues, creemos, importante hacer incapié en ello. En las páginas del Nue-
vo Testamento el anuncio de Cristo a quienes lo desconocen -o lo conocen me-
nos, podríamos añadir- se presenta como tarea prioritaria de toda la comunidad,
no como algo "espezializado"a lo que se dedican unos pocos cristianos, los mi-
sioneros. Se trata esencialmente, de superar toda separación entre el ser de la Igle-
sia en sí mismo -el ecclesio-centrismo- y su funcionamiento "para los hombres",
superación que ciertamente ha sido realizada por el Concilio, sobre todo en la
Constitución "Lumen Gentium" con la presentación, extremadamente rica, de la
Iglesia como sacramento, pero que hay que ir haciendo propia.

La celebración del Domund puede ser una buena ocasión para realizarla. No
se trata simplemente de hacer unas oraciones u organizar unos actos para reca-
bar ayuda en favor de las "misiones". No se trata tampoco de que otros evan-
gelicen. se trata mas bien de que vayamos descubriendo cómo todos debemos
evangelizar y nos ayudemos mutuamente en esta tarea.

Por ello es imperante el material de lecturas que ofrecemos hoy. Creemos
que -sin dejar la lectura continuada de la Biblia en una de las horas principales
del Oficio- en otra de ellas sería muy provecho usar las lecturas bíblicas que
aquí presentamos oportunamente acompañadas de los textos eclesiales.
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